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He anuí como apreciaba el ilustre pu­
blicista las virtudes del grao estadista Rí*
vadavia.

y no paró sinó cuando hizo caer al
suelo el código Civil y el de Instruc­
ción criminal.—Para parecerse A al­
gunos magistrados no falló sinó que
se hubiese bajado y pisoteado esos li­
bros.

Antes me había parecido,inconetan-
ie, ahora está claro que es versátil, y
es menos cariñoso

¡Ah! Me olvidaba decir que fuéen­
contrado en la Escuela Asilo Mater­
nal.

¿Se presentaría allá como pupilo
considerándose huérfano?—Eso no
es posible por que él sabia que aquel
asilo es para niñas y no para varones.
Luego él fué cautivado por violencia
ó seducción y sometido por fuerza á la
vida del claustro.

Pobre mi gato!— Cuanto habrá su*
fridoen su injusto cantiveriol

¡El que tan liberal era!
¡El que tanto amaba la libertad!

Periódico Político. Comercial y literario

Hay algo que conscG'a de las amargas
decepciones do este mundo y es la in­
mortalidad de la virtud en la (ierra.

Pasarán los siglos y Washington apa­
recerá cada día mas alto á los ojos de las
generaciones que se sucedan,

Después de Washington, la América
no presenta otra figura de grao ciudadano
que pueda ponerse al lado do Rivadavia.

Fundadores ambos déla libertad, en
los dos estremos de la América, faltó á
Rivadavia la gloria de Bolívar, para ha •
berse igualado á Washington, quo fué á
la vez el patriarca do la independencia
Americana; pero faltó también á Was­
hington el horror de Rosas pora ser como
Rivadavia el mártir de la civilización do
un pueblo.

Rivadavia es el Washington Sud-
Americano, sin el laurel del guerrero, pe­
ro con la palma del martirio.

La virtud del hombre de Estado del Rio
de la Plata, pasó por la prueba del fuego
de la adversidad y do la persecución, «pío
fal:d á la virtud del hombro de estado
del opuesto hemisferio.

Se venera á Washington, se ama á Rí- 

tunio inmerecido, y esmalta, por decir asi,
con los tiernos matices do la sensibilidad,
la admiración al sacrificio por una noble
causa.

No sé que hay para mí en el nombre de
Rivadavia, que roo conmueve, me entu­
siasma, me consuela y hace que en pre­
sencia del homonago que lo tribuía un
pueh lo, no pueda permanecer modo ante
su tumba, y me atreva a mezclar al coro
que lo ensalza cuatro palabras arranaa-
das a| correr de la pluma,tí Ja emoción que
me domina. Sus biógrafos pondrán en
trasparencia sus altas previsiones y sus
profundas vistas de político, sus grandes
cualidades y sus nobles acciones de cin-
dadano, las virtudes de su oaraoter y las
dotes de su inteligencia. A ellos el cui­
dado de poner de relieve esa inmensa vida
tan marcada por una abnegación sin lími­
tes y una elevación do sentimientos jamás
desmentida, Por mi parte no veo en este
momento, ni quiero ver más quo oí hora •
bre superior combatido mientras vivió po»
todas las rencorosas rivalidades de la me­
diocridad celosa de su mérito,á quien sus

III
No todos b*s momentos bando ser

de amargura—de exepticismo, de
congoja, en la vida triste del hombre.
Los hay también de placer, do alegría,
de satisfacción, lie experimentado
uno de estos.

Apareció mi galo. Lo volví á ver,
precisamente cuando solo esperaba
verlo en la otra vida después de la
completa purificación de su alma me’
diante la série de metamorfosis cor­
póreas propias de la transmigración
espiritual.

Estaba abatido, demudado. Su ros’
tro presentaba visibles las huellas del
dolor. Había sufrido mucho, anímica
y materialmente. Materialmente poi­
que en su cuerpo so advertían las c¡
caldees de una operación quirúrjica
muy doiorosa, y de otra, doloroso
también aun que meaos, y que con
sisteen el cercenamiento de la cola.

Al primer golpe de vista no me
conoció. Pero me reconoció apenas
le dirijí la palabra en tono efusivo,—
lo que prueba que si tenia un tanto
atrofiado el sentido de la vista, no su*
cedía lo mismo con el de» oído. Tan
luego como me reconoció lanzó en
tono quejumbroso esta exclamación
¡aaaaaaa! muy prolongada. Vino ha­
cia rní; me alargó los brazos crispan-
do sus zarpas y se trepó hasta posar­
se entre mis manos.

Lo’miré fijamente escudriñando y
pude observar un fenómeno rarísimo
que creo no tenga ejemplo: Un ojo
fe brillaba con fulgurosos resplando­
res, reflejándose en él la alegría.

Del otro, empañado, opaco le bro­
taban lágrimas, transparentándose
asi un sentimiento. '

Le conduje á nuestra morada y ad
vertí que reconoció primero Ja casa
que á mí. Obsequiado con a’guna?
golosinas que engulló con fruición,
tranquilo, aparentemente íelizse dur-
mió en mi regazo.

Pasados estos primeros momen­
tos me refirió por extenso lo ocurrido
durante nuestra separación, con so­
nidos guturales algunas veces, con
ronquidos otras, con cesamientos
siempre; usando su lenguaje peculiar
desplegó la mayor elocuencia.

monte representado en oí acuerdo, es ‘
cuestión que no podemos tratar en ’
osla ocneion.

Pero aun en el supuesto de quo no
lo estuviese, creemos que no era pro­
cedente su intervención on el asunto,
primero por que la revolución note
nía por objeto pelear al partido colo- (
vado sinó derrocar al gobierno de en- ’
toncos, y últimamente por que las que
celebraban transaccioa eran las mis- ’
mus partes contendientes,—es decir el 1
Ejecutivo j’ la revolución.

Desde el tratado de Setiembre has- ¡
la el día los sucesos se han desaí ro- •
Hado exentos de perturbaciones que i
puedan considerarse entorpecimientos t
del plan que nuestras eminencias po­
líticas pusieron en ejecución el año
1898. —El resultado ha sido todo un
éxito-

El elemento dirijente dijo entonces <
á los partidos: «En estos momentos
«solemnes para el país habéis de ha- ¡
«cer abstracción de vuestras pasio- ,
«lies partidistas; habéis de sacrificar
«transitoriamente vuestros derechos
«cívicos é ir de acuerdo én las próxi
«mas elecciones, si queréis afianzar
«para lo futuro el ejercicio pleno de
«¡os mismos derechos por la reconsti­
tución délos poderes públicos en for­
te ma legal.»

Loa hechos dicen con sobrada elo-
cuencia que el pueblo acogió la mag-
na idea y obró en consecuencia. Por
lo mismo se preparó con especial
ahinco para ejercer en el siguiente ,
periodo electoral el derecho de votar ,
libremente.

Pero ahora ocurre que las mismas
eminencias políticas del 98 invocando
el patriotismo y la solemne espectati- (
va de los momentos vuelve á recla­
mar del pueblo otro igual sacrificio de

1 sus derechos, exhortándolo á votar
una sola lista y arreglarse para el pró­
ximo periodo presidencial un presi­
dente-colorado elejido de antemano
privadamente y juramentado, tam­
bién privadamente, sobro ciertos, pro­
cederes que deberá observar en su
ejercicio.

Hablando ingenuamente, nos para
ce en extremo subversiva esta actitud
del elemento dirigente; algo así como
una tentativa de erigir en sistema
electoral y de gobierno una descarada
demagogia.

En efecto: la otra vez, ó sea el año
1898, aconsejaron los mismos hombres
procedimientos irregulares, que el
pueblo adoptó, pero esto venia á jus­
tificarse ante el raciocinio con el he­
cho cierto de imperar entonces un or
den de cosas anormal, y por que asi
se saldría más pronto de ese triste es­
tado político, para entrar de lleno bre­
vemente en plena y absoluta normali­
dad política y gubernamental.

Ahora el caso es diametral mente
diverso. Impera un orden de cosas
normal. Tal orden de cosas además
no es sinó el resultado lójico del plan
adoptado el 93,

¿Por qué, pues han de apartárselos
ciudadanóa de la vía legal,sacrificando
bus derechos libérrimos para obrar
contra sus convicciones?

¿Porqué han de contrariar las ins
piraciones de su conciencia para se­
guir agenas inspiraciones que están
en contradicción con ios preceptos
legales?

I — ¿Por pueriles temores acaso-de
¡esos que engendran ’ fantasmagorías
■aterradoras en los cerebros enfermos?
| No es eso propio de hombres libres.
No es eso propio de Orientales.
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El Acuerdo
III

No puedo haber diversidad de opi­
niones en cuanto á que el acuerdo
electoral de los partidos en las actúa’
les circunstancias al paso que. no llena
una necesidad, ni de él reporta benefi­
cio alguno el país, solo serviría para
relajar aun mas, si cabo, el sentimieir
lo democrático.

Harto enervado estaba ya antes el
espíritu cívico y la acción ciudadana
en materia electoral. Primero por que
los gobiernos de fuerza se imponían
é inclinaban á su favor la balanza.
Después por que los Presidentes de la
República dieron en titularse jefes de
Partido. Y por último por que se fa
bricaron leyes que, á pretesto da de­
jar al Gobierno influencia directriz
en las elaciones, hacían frustránea
é ineficaz la libre emisión del sufra­
gio.

Todo esto fué enervando la fibra po*
pelar hxsla producir el mas absoluto ,
indiferentismo Por eso, y por que i
hasta las últimas elecciones generales j
se mantenía ese triste estado moral de
las masas, fué fácil conducirlas al
acuerdo electoral ostensible de en­
tonces.

Fué aquel un acto en que por nada
enti ó la decisión ni el discernimiento
de los ciudadanos.

Unos y otros se dijeron:
«El Gobierno arreglará el asunto

<del mejor modo. Nosotros estamos
«conformes con todo».—Lo mismo
que suele decir el que no asisteá una
reunión deliberativa y escribe. «No
«asistiré, pero me adhiero á lo que re’
suelva la mayoría». Lo que al mismo
tiempo sirve para demostrar In indi’
ferencia del interfecto en cuanto al
acto y la inconsciencia de su voto en
la sanción decisiva que se adopte.

Siendo, como es, eso asi ¿que razón
hay para atribuir áaquel’ acuerdo la
causa de los acontecimientos que «e
lian desarrollado después ni el estado
actual de cosas en política?

Ninguna. La razón es muy señor
lia. La inercia no puede orijinar el
movimiento. Después: do debemos
imputar á lo accessorio y aparente lo
que corresponde á lo principal.

Los sucesos que se han desarrollado
después tienen su origen en el tratado
de Setiembre.

Los hechos posteriores no son sinó
la consecuencia de aquel pacto—nmr
ca la del acuerdo, pues este acto no
tuvo otra significación que unaéspe
ció de conformidad del partido colora­
do con el convenio celebrado entonces
entre el Ejecutivo y el partido blan
co, — conformidad quo se traduciría
en popularidad del señor Cuestas. Si el |
partido colorado estuvo ó no debida-

Pero que? -Yo no le entendí, yjvadavie, por la simpatía que inspira siem-
hasta ahora es para mi un misterio Pre. ¿todo corazón bien puesto un infor-
cua! seria la causa que orijinó la se
paracior.de mi gato.

Lo que se advierte muy á las claras
es que mi gato no parece ahora el
mismo sujeto de antes,—tanto ha
cambiado!.

Ha perdido la afición que tenía por'
la música, y ha disminuido mucha Ih
que tenia por el estudio. Esta vez so­
lo se entretiene con la lectura de no*
velas, De política se ocupa paco: le dá
un vistazo á «El Uruguay» yá «El
Pueblo» ni lo mira, lie descubierto
que es antiacuerdista—como Vedia
—por que viendo escrita de fresco la
palabra acuerdo en una cartilla do pa­
pel se abalanzó y borró esa palabra de
un manotón en actitud de disgusto.
Ahora se nota en él una aversión mas
pronunciada que antes por las leyes
codificadas.

Ayer hacia como que traíase de
acomodarse lecho en que dormir so­
bre mi mesa bufete, y no era ese su
objeto. Revolvió, escarbó entre los

| papeles manuscritos, diarios y libros

paracior.de


LA IDEA

misinos enemigos so avergonzarían hoy de
no npi estirarse ¡l tejerle coronas, y en su
remordimiento y en su vergüenza son ca­
paces do creer que no se cubre su tumba
tío bastante gloria con el homenaje do to­
do un pueblo, y quisieran traer al mundo
ñ levantar un hosana ü las virtudes que
ellos trataban de enlodar no hs mucho.

Me imagino ií Rivadavia sentado en un
peñón de la rivera de la metrópoli, ampa­
rado por los enemigos do su patria del fu
torde sus conciudadanos, vieudo agitarse
tan amargas como sus pensamientos, tan
violentas como las pasiones de sus verdu­
gos,las olas dol océano que ponía entre él

,y su patria una barrera do dos mil leguas,
¿Qieu no hubiera desesperado del por

venir eu una situación como la suya? —
¿Quien no se hubiera dicho como Pilágo-
ras, lodo está perdido, en un pueblo que
persigne if sus hombres virtuosos y levan •
ta altares ñ los malvados? ¿Quien no hu­
biera exclamado, como Byron,—-no hay
esperanza paiu las naciones —cuando los
buenos ciudadanos tienen que buscar en­
tre sus enemigos un refugio contra la per­
secución de sus compatriotas?

Rivadavia, sin embargo, no desmayó
jamás. La superioridad de su carácter y
de su inteligencia estaba arriba de las ad­
versidades y de las miserias de la vida,

'como el sol está arriba de las nubes que lo
interceptan por momentos á las débiles

"miradas del hombre.
Tuvo siempre fé en el porvenir de

patria y en la justicia del pueblo, que no
-confundió jamás con los débiles tiranuelos
y sus búcíoo explotadores.

Embarcándose en Buenos Aires en me­
dio del más completo desquicio que á to'
dos asustaba y desesperaba, Pele oyeron
proferir con ese tonn absoluto del hombre

-canvencidísimo, qr.o le era peculiar, estas
palabras que impresionaron vivamente: —
■Sin embargo, estos países se salvarán!

Uno desús amigos, el Sr. Riesco, chi­
leno, que lo acompañó en sus últimos
momentos, me aseguró eu Chile que esa fó
suya en la inmediata regeneración de es
tos países no lo abandonó ni en ol borde
do )n tumba, cuando la sombra del desen
canto personal del hombre que so siente

•mc rii, se proyecta á los objetos exterio­
res, á las ideas qus se sobreponen al ano’
rodamiento, y lo hace creer que es el mun­
do quien perece y no su individuo.

El pueblo no ha tardado en darle ra
zon, derribando esos ídolos de barro (pie
profanaban la religión de le patria.

El pueblo no ha tardado en darle ra*
zon levantando ostátuas ü la libertad.

El pueblo no ha tardado en darlo ra­
zón, pidiendo ti veces los restos mortales
de Rivadavia, para que sean testigos de
la condenación solemne que quiere hacer
de las abyecciones quo lo vejaron, y de la
consagración espléndida quo tiene prisa
cu hacer de las virtudes que lo dignifica­
ron.

¡Qué lección para los quo dudan, para
‘los que se abaten,para los que se degradan!

Las tormentas de la vida pasan pronto
Una misma generación las vé iniciarlo,
condensarse, estallar y desaparecer, do
jando limpio y claro el horizonte y fecun­
dado el suelo Una misma generación ha
v isto nacer, crecer y morir á la tiranía y
triunfarla libertad en Buenos Aires Vi­
vos están los que insultaron á Rivadavia.
Vivos están, y la justicia do Dios ha que­
rido hacerlos pasar por la expiación de

•quo no muriesen 8:n doblar primero la ro­
dilla ante su tumba.

Ellos lo hicieron dura y penosa la vida.
Ellos quisieron cerrarlo la puerta de la
g’oria con la calumnia. Ellos lo llevaron
do región en región, de pueblo en pueblo,
haciéndole apurar las Aflicciones del de-
sierín, las penalidades do la indigencia,
las inquietudes del espíritu que convier
ten la existencia terrena ea una perpetua
guerra.

Miserables) helo ya en paz. Le cerras­
teis las puertas de la vida, y ha entrado en
la gloria por la puerta dol sepulcro.

Centra tres eosas ea impotente la rabia
de los hombres—contra Dius, contraía
virtud y contra el gónio.

Las injurias, loa tormentos, las calum­
nias, se han disipado como el humo, á la

• luz radiante de la virtud y el gtmio.
-La virtud y el génio destinaban á R¡ .

vadavia una aola gloria. La rabia dé sus
enemigos le ha conquistado otra—la del
martirio.

Ellos eo vón boy envueltos en las nubes
quo amontonaron sobro su cabeza, y el
nombre de Rivadavia, para lección y ejem­
plo, ha quedado puro, brillando como el
sol en el cielo azul y diáfano de la liber­
tad dol pueblo.

Al monos esta véz la fortuna no ha
tardado eu venir en ayuda de los quo es­
peran y confian, robusteciendo la fé de
los admiradores del grao ciudadano dol
Rio de la Plata;

----- -------- ■ -

ESTÉTICA
de J. Selgás?

< g-u» »

Si hemos de creer á los etimología-
tas encargados de darnos á conocer el
sentido originario da las palabras que
nos ha legado lenguas anteriores á la
nuestra. Estética es una palabra grie­
ga que significa sentimiento*, y si es así,
nada más estético que una desgracia,
una catástrofe, uu duelo, porque ya
entre nosotros la acepción vulgar y
corriente de la vo«sentimiento es la
de pella, dolor, pesar, disgusto,

Si al mismo tiempo hemos do enten­
dernos, será preciso añadir algo al
sentido etimológico do lagpalabra, pa­
ra convenir en que Estética es el sen­
timiento de lo bello, como si dijéra­
mos la filosofía del arte, ó mas bien
el instinto que iros conduce á descu­
brir la existencia de la belleza.

Por supuesto, ese instinto, esá pro­
pensión, esa fuerza misteriosa é ins’
líntiva que nos arrastra hácia lo be­
llo, exi ite eu el género humano desde
el primer hombre, como el recuerdo
de una perfección perdida, de una fe-,
licidad pasada.de una grandeza de la'
cual hemos caído; pero dá ¡a casuali
dad que la Estética ciencia, razón, fi
losoffa ó como quiera llamarse, no ha
aparecido hasta nuestros tiempos, de
lo que debe inferirse quo Homero y
Fidiaa, Virgilio y Dante, Rafael y
Miguel Angel y hasta los mismos Cal
deron y Lope han vivido en el mundo
sin saber lo que se hacían, dejando
perpetuos testimonios de su existen­
cia á tontas y á locas.

Es verdad quo ya Platón anunció
algo sobra la belleza, pero ya se ve,
dicen que separó demasiado la idea
de lo bello de la realidad positiva de
las cosas, ó loque es lo mismo, que
aunque pagano se le fuó el santo al
ciclo, y no era ciertamente esa la Es­
tética que nos esperaba en lasaltu
ras de nuestro Siglo.

También Aristóteles suministró al
arte dramático algunas reglas para
la composición de las tragedias, esto
es, rayó el papel en quo debía escribir
el niño para que no se le torcieren los
renglones.

Tócale su vez á Plolino y saca en
sustancia la misma consecuencia que
Platón, á saber: que la belleza moral
está sobre toda belleza sensible;
quo hay un principio eterno, ori-
jeu de toda belleza; yen fin, San
Agustín condensa en una fórmula
admirab'e la idea de la belleza di­
ciendo que os el esplendor del orden.
Longino, Horacio y Quinliliaiio novvan
mas allá que Aristóteles, y todo que-
da/educido á reglas rudimentarias,
á preceptos elementales, á mora retó
rica y si puedo decirlo asi ápura ür
logra lía.

tíacoti que no había adivinado la
Estética que había de asomar la cabe­
za andamio el tiempo, miró el arte
por encima d<;! hombro, y le cunee
dió por singular benevolencia el pri-
vilegio de ser cu o de los recreos con
que el hombre entretuviese la pesa­
dumbre de la vida: tíusias del entendí
miento desocupado, pirotécnica de
¡genio, fuegos artiliciaiea do ociosas
imaginaciones.

Llegan deipues Banmgnrten, Mol

delssonh© y Su leer procedentes de
Leibnitz y do Wolíio; ambos contem­
plan el arte en sus grarrd^ manifes­
taciones y dicen: «Aquí háynuacíen-
cía y el primero la llama Estética, y
sacándola de la confusión del senti­
miento, intenta sujetarla á las inspi­
raciones de la razón y á las leyes de
la lógica, y el qi^id divinum baja de
las regiones do la inspiración al crisol
de la ciencia; por que no basta que lo
bello sea bello, sinó q’ es preciso para
nuestra tranquilidad que nos diga por
que es bello. No basta que la luz
alumbre, urge ademas que separaos
por que alumbra. La luz sin embargo,
á pesar de su claridad, no nos lo ha
dicho todavía, asi es que aun anda-
mos á tientas en medio de la luz mis'
ma.

Sea como quiera, la Estética una
vez nacida y¿ bautizada, da algunos
pasos, y la idea de lo bello, como el
pájaro que se escapa de la jaula en
que Jo tienen cautivo, vuela y se eleva
hácia su orijen y toma á los ojos de
los estélicos la forma de una concep
cion abstracta, como lo había sido en
Platón, en Plolinoy en San Agustín,
uniéndose la idea Je la belleza y la
idea del bien como dos medias na­
ranjas.

Pero decir ciencia es casi tanto co­
mo decir escuelas, opiniones, teorías,
gustos, inclinaciones, costumbres y
caráeteros, y sin más ni meaos brota
de la noche á la mañana en Iglaterra
la escuela estética sensualista, que de
jándose de abstracciones dá, digámos
lo asi, al concepto de la belleza carne
y hueso. Uno sostiene que todo lo be­
llo es bueno; el arte por el arte, Venus
es buena pcfi* que es bella; otro crea
á su gusto un sentido particular para
lo bello, y queda averiguado que la
belleza no tiene más sanción ni más
vida que las del gusto particular. db
cada uno. Otro, más sensualista toda’
via se abandona por completo al re­
sultado de las sensaciones hace una
misma cosa de lo sublime y de lo te­
rrible, y solo al instinto de conserva­
ción, a! más animal de todos loa ins-
iintos, atribuye el orijen de lo beilo.

Y aquí tenemos al hambre, por
ejemplo, decidiendo estéticamente
acerca do la belleza de uu pavo trufa­
do. La enciclopédia no puso mas allá
los limites de la estética sensualista;
debió encontrarse en ella como el pez
en el agua, por que en resumidas cuca-
tas, el sensualismo estético es el libre
examen en el arte; la negación do to­
da belleza permanente para rendir
culto á todas las bellezas fugitivas;
eu una palabra, cerrar los ojos del
alma para abrir de par en par los ojos
de todos los sentidos.

A pesar de ese racionalismo que
contó y Client1» con el concurso ilu to
das las corrupciones del buen gusto,
abriendo‘Camino á las monstruosida
des artísticas que todavía el arte do
nuestros días engendra, apareció la
idea de lo bello emanado do Dios co­
mo de su verdadero origen, principio
de toda verdad, de toda bondad y de
toda belleza, fundamento fínico da to­
lla estética, foco luminoso adonde ol
genio del hombre volverá siempre los
ojuseu busca de inspiraciones inmol’
tales.

Kant sigue á Léssing y á Goethe y
vacia la belleza artística en el molde
de su ÍPosofia subjetiva. Ya lo bello
no es una abstracción ni una realidad,
no es lo ideal ni lo sensible; no es la
severa pureza de la virginidad, ni los
armoniosos contornos de la estatua
del placer; no es en fin ui el alma ni
el cuerpo.

La idea absoluta, la idea, digámos­
lo asi, pondo de la belleza desaparece
bajo la forma movib'e, instable do uu
concepto relativo; no tiene realidad
ninguna, ni moral ni material, y que
da reducida á uu fenómeno puramente
psicológico, á meros'ficciones de la
imaginación, sin más realidad que la
do los sueños.

La belleza no ea nada, es si acaso
una preocupación, mui dan’asinngo- 

ria de nuestro .yo, una superecheria
con que cada uno adula á su deseo ó
á su capricho, engañándose á si mis*
mo.

Schiller, Fichte........ ¿que hacen es­
tos genios perdidos en las soledades
del error?—Nada; supultarlo todo en
los estrechos límites del pronombre
personal yo-, he ahí’la creación, la li*
bértad, la justicia, la razón, la bella’
za; he ahí todo. Fuera de ral no hay
nada; y es el casó que yo no quepo
dentro de mí mismo: ¿Adonde voy...?
¡Santo Diosl No tengo donde ir. Soy
una especie de cristal imposible que
refleja imájenes que no existen en
ninguna parte. Todo lo que mo rodea
el cielo, la tierra, el universo, la na*
tu raleza, mis semejantes no son mas
que apariencias que yo me finjo ¿den­
tro de mí mismo y yo inistno¿que soy?

Si llevo en mi la facultad do fiujir
me la creación que me rodea ¿no he
de poser el secreto do finjirme á mi-
mismo? ¿pue soy ques?Nada..- ¡Ahí...
yo no existo.

Así como eu el espiritismo hay espí­
ritus burlones, de la misma manera
en la estécticas hay sabios de lan buen
humor que son muy capaces de reír­
se de un entierro. Solger; por ejern*
pío, no comprende mas génio que
aquel que se ríe del mundo. La ironía
es la esencia de la belleza y la carca­
jada su expresión mas propia. La di­
vinidad es la ironía misma que se bur­
la interminablemente de las cosas
creadas y á quien tienen en perpetua
hilaridad los caprichos de la natura*
lezay las estravagaacias de los hom­
bres .

Como vemos, la Estética cueste
punto conduce el arte como por la ma­
no á la feliz situación de desternillar­
se de risa. Los chinos representan la
felicidad por médiode una boca en­
treabierta llena de arroz; á nosotros
nos toca ahora represeutrr el ar'.e
por médio de una boca extendida de
oreja áoreja reventando de risa.

■ Shelling parece que so muestra
más razonable ó por ¡o menos más sé*
rio, pues hace del arte el lugar déla
cita eu que deben encontrarse lo inti’
nito y lo finito, el pensamiento y la
forma, el alma y el cuerpo La averi’
guacion no es ciertamente uu prodigio
de perspicuidad por que dá la casual
circunstancia de que no hay obra de
arte, digna del respecto de las gene­
raciones, eu la que no se encuentre la
necesaria unión de esos dos elemen­
tos.

Si hemos de atenernos á sus conclu­
siones, la forma artística es la más
completa expresión do la verdad. Yo
digo: debo serlo.

llegel en fin sigue en ültimo resul­
tado á Shelling, y después de largos
estudios acerca de la ciencia de lo be­
llo, Casi nos quedamos lo mismo que
estábamos.

Es singular: aparece nn hombre que
apenas ha leído unos cuantos libros,
sér oscuro que á nadie se le ocurro el
caprichudo llamar vabio, por que es
muy posible que todo lo ignore; anda
de un lado para otro como un tonto;
parece que está en bábia, dirime que
no vive en el mundo en que vive. Der-
repenteso vuelven hácia el los ojos de
la admiración, por que no se sabe cu*
moha sa'iilo de sus manos un cuadro,
mía estátua, un libro, ¿quien es?...
El genio.

Pues vea V. lo que son las gusas.
Aquí hay otro hombre superior; ha
penetrado en los secretos de la más
profuinla filosofía, ha creado escuelas,
sectas; la naturaleza le ha confiado
sus más ocultas intimidades y regis­
tra el abismo... | La ciencia,.. ¡ Bahl,..
la ciencia la tiene al de<l’!lo.

■Si Dios existo es por una condescon •
lencia de su sabiduría; si consiente el
alma es por pura benevolencia....
¿Quién es? un Sabio.

Más vedlo aquí delante de una obra
do arte; su ciencia se encuentra dele’
nido, avasallada, suspensa, vencida;
se rasca la fren!*’, $e :rde las nías-

pasada.de


LA IDEA

¿Como se ha hecho eso cuadro... esa
estatua... ese libro?... Lo ignora.

¿De donde ha salido este prodigio
de belleza artística?—No lo sabe.

¡La belleza!: Ah si...está en el se
creto; esperad, vaá explicarla.. .¡que
bien diserlal pero, oh injusticia del
•nilindo! nadie lo entiende. En cam­
bio el libro, la estatua, el cuadro,
ique bien, que pronto los entendemos!

Ateneo de Paysandü
So avisa á los padres de familia que

las clase de solfeo y de música conti­
núan funcionando en este centro bajo
la dirección del señor profesor Alojan’
dro Amoroso.

Los alumnos queden matricularse
en lo secretariado 7 á9 a. m,, todos loe
dias.
i Las clases para niñas funcionaran
■de 4 ó 5 de la tarde—y las do los varo­
nes se dán de nocde.

La Secretario.

MUEBLERIA CIVELLI
Calle 18 de Julio 326

‘Premiada en la Exposición Fória de
Páysandit

y en la Continental de B. Aires

Surtido completo do Muebles y es­
pléndidos juegos de sala; y de dormí*
torio,Jconstruidos sólíbamente y nueva
sistema.

BAZAR—Cuenta la casa con un
surtido completo en artículos de arte.

BICICLETAS —Tiene la casa a dis­
posición de los aficionado á este Sport
bicicletas délos n-as pcreccicnados
sistemas: para señoras, señoritas y
caballeros

ALQU1LANSE BISICLETAS-—
Taller do compostura y construcción

■de muebleijque tiene la casa esta mon
tado á europea.

Almacén Ibérico
— DE —

■RAFAEL FU N T U N E T
Plaza Constitución

En esta acreditada y Lien surtida
ca^a encontrará el público toda case
de artículos del ramo de las mayores 

Restauran! de la Paz
de JORGE MARCUCCI

Calle 8 de Octubre y Plata
Pays and

Luciano Armero
PKOCIJllADOK

O troco sus servicios profesionales
para la tramitación de asuntos judicia-
los ó pdmin¡strativog<

Escritorio: Callo Monto-Caseros
No. 8o.

Br. iHtrmtel ODrubdiu
ABOGADO

OCreo© sus servicios profesio­
nales en. su. estudio, calle

Mon te-Caseros
No. 77 entre Florida y

Uruguay
PAYSANDÚ As 2

Df. Lorenzo Lombardini
Doctor en medicina

Ha establecido su consultorio en la
calle Florida 242 entre 33 Orientales y
Asamblea.

Consulta de 2 á 3 p. m.

Hotel de París
— DE—

EDUARDO NOS El.
Calle 18 de Julio esquina Asamblea

Paysandü

Martin. Majó
í É M ÍU) C I B HT J A R’ O

DE LAS FACULTADES DE BARCELONA
y Montevideo, y medico direc*

| TOR HOSPiTAL DE CARIDAD.

Dr. Luis Gutierres ‘
MÉDICO-CIRUJANO PARTERO

Ha trasladado su consultorio medí.
co á la calle 13 de Julio No 380 al lado
de la Botica Legar.

Se dedica especialmente á las enfer
medaaes de señoras.

Horas de consulla Je2á 1 do la
tarde.

JuanD.Schweizer
ESCRIBANO .

Ha trasladado su Escribanía en el
local de la Sociedad Suizo, calla Flori­
da entre 33 Orientales v Montevideo.

Eleuterio Viqueira
— Y -

Leopoldo Chalkling
Agentes de negocios, corre­

dores y consignatarios

DH FRUTOS DEL PAIS
Calle Queguay No. 159 —Paysandü

HOTEL CONCORDIA
—DE LA—

Viuda de Santiag-o AJberli
Calle 18 de Julio 327

PAYSANDU

Dr. Joaquín Reyes
c ABOGADO

B. G0YENECH8—Procurudoi
Estudio calle Queguay 140

Se encargan de asuntos judiciales y
administrativos, ante todas las auto­
ridades de la República.

Restauran! del Progreso
D© JOSÉ SIR1

Calle Comercio número 1 33
Paysandü

Cocina italiana, rabióles, tallarines
y todasclaaes de pastas.

Se llevan viandas á domicilio.
Servicio esmerado.
Precios módicos.

Despacho de chopp

Botica del Fénix
DE

J. Martínez Olascoaga & Gozalvo

_ SALTO
La mejor .‘emulsión que so conoce

analizada loor si Consejo N. de Higiene
ES LA EMULSION MARTINEZ

de aceite de hígado de bacal o á base
de Glícerofosfato ds cal

Los glicerosfosfatos se consideran
como un alimento de los huesos y ner-
vios y su acción terapéutica, muy es­
pecialmente en la Neürastena y De­
presiones nerviosas, es tan segura y
maravillosa, que ol doctor G. Burdet,
jefe del laboratorio de Terapéutica
de H. Cochin de París, los califica ?o-
rno una de las más grandes conquis­
tas del arte de curar.

Asociada su acción á la univer­
salmente reconocida del Aceite do
hígado de bacalao, en los casoa de Ane­
mia, Debilidad, Raquitismo y Tuber­
culosis la Emulsión á base de glicero-
fosfato do cal, es la medicación que
es más completa, racional y científica

.'para restaurarlas fuerzas, favorecer
el desarrollo de las criaturas raquíti­
cas, y regular la tuberculosis y res­
taurar el equilibrio de las funciones
cerebrales, devolviendo al tejido ner­
vioso bu integridad fisiológica.

El gusto de la Emulsión Martínez, j
no obstante la proporción máxima de I

tamo (KogmdF
PROFESOR DE MUSICA

1 )á lecciones de música vocal é ins­
trumento! y de armonía, á domicilio y
en su casa particular.

So encarga también do traer pianos
ó cualquier oíro instrumento y música,
á los mismos precios de Montevideo-
garantieudo las buenas condiciones de
fabricación y sonoridad de los iustriP
meatos.

CaFEcentral
DE SANTI AGO BARDELT4

Gerente: José Or- gióne
Calle 18 de Julio esq. Montevideo

— P’iysaiíílú —

Dirección Teiosraíloa “Comoí.'lQu, Nawyork’'

ILo icjíhssú’ía 'Lechera esa el
•Upwgway — En una do nuestros
articu os precedentes hemos hablado
del desarrollo de la industria que­
sera ene Uruguay: ahora bian, ha'
hiendo recibido varían preguntas de
personas que no habían podido pro*
(lucir hasiael presente sino una fabri­
cación mediana, podemos decir que
los lubricantes de quesos no ponen
Instante atención en la elección del
Cuajo que emplean.

Estos últimos compran á menudo
con un íin de economía. Cuajos de
calidad inferior preparados por f-c
Dricanles poco escrupulosos quienes
empleando por la forma algunos es’

COLEGIO FRANCO-URUGUAYO
PARA SEÑORITAS

DIRECTORES. ' G. DOUDUBLS Y J. ANGELY
esteostableciniieD.to^.eenseíianza se reciben alu.m-

nos externas, papilas y medias pupilas

Calle 18 de julio Nüm.—Paysandü.______________

marcas y clases que se con o sen.
Especialidad en conservas alimen­

ticias y vinos finos como asi mismo en
cristalería, porcelanas y artículos de
bazar.

Calle 13 de Julio esquina Monto:
•Caseros

DIRIGIDO POR LOS PADRES SALESIANOS

Estudios elementales, preparativos y comerciales
-Se recibe» P«^os-Ca]leFlo^^

•estudios elemetales. preparativos V
•tLOJ-LJ MEBCIAluES

DIRECTOR; ANIBAL ROVATI
iCaHe Independencia Numero

COLEGIO ITALO-URUGUaYO HUMBERTO I
co-

tómagc'sde terneros, utilizan sobro
todo productos qn<m'cns que tienen
la propiedad de cuajar la lecho y

Aceite de Hígado de bacalao que con- cuestan menos caro que los esióma1
tiene, es sumamente agradable y de i gou do terneros de que debe compo*
muy fácil digesiión. nerse todo buen cuajo; á eso es ále

Ñósis y manera de toniqrla—Para que debe atribuirse á nionndo una
adultos 3 cucharadas grandes al día,1 fabricación defectuosa susceptible de
una antes de cada comida. acar Fear I.i ruina de una quesería.

Los nulos tomarán tres cucharadas
de las de postre al día.

Antes detoinar convane agitar el
frasco.

C->n un mal cuajo, en lugar de
obtener un queso de pasta dulce y
untu osa, se tiene una cuajada, seca,
débil, quebradiza, pulverulenta y
ios quesos que de ahí resultan ma*
duran mal; al contrario esos iuconve*
Dientes son lesconncidos con el Cuajo

'.marcado do Ib CasaJ. 0. Tabre :de
AGENTE DE NEGOCIOS ’ AuborvilLers (Francia) esto es lo que

— .hace «píese le busque en todos los
Sa encarga de la defensa de asuntos . paisc a on que la Industria lechera

judiciales y admiuistrativos, del arre- ocupa el menor lufiary donde ha
do de sucesiones y del perfecciona- ganad o las mayores recompensas en

».miento de títulos, etc. etc. los Concursos y Exposiciones en que
ji Esciutorío: calla 18 do Julio No. se ha presentado.—
264.—-Hotel de Paria. ’ Mnyenc >, Favre y Oís—18,kRne Gran*

JPaysaiiílú ge BateliQie—PaiÚQ.
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Banco de la RepúblicaO. delOrngnay
SUCURSALPAYSANDÚ

«o m. x.i ca a xt tv za »r en w ría wti ir. « KT <?’ 117 K?. Si A K.

cutas corjriciuitcs—Por saldos á cargo do la Sucursal abona 2 op
anual, “ “ . “ favor “ tl “ cobra 10 ojo

— anual
Ifresewecatfa —Vales, conformes, pagarés y demás documentos do comer­

cio á tipo convencional según plazo etc.

áía y í«523Ríi- Letras de Cambio, Giros telegráficos sobre la casa ecntrr
focursales del interior, Buenos Aires y sobre cualquier punto -de España
dalia, Francia, Inglaterra y demás países de Europa.

ESees ibe «3 i asea’®—en depósito y á plazo en las condiciones siguientes.
A plazo de 3 mesesabona 3 ojo anual
“ “ -•< Q “ “ 4 ojo '*
il “ mayor ó menor convencional

Wb íMwcro—sobre hipoteca de propiedades rurales y hasta la cantidad
de dos mil pesos y sobre caución prendaria de Títulos de Deuda Pública,
acciones y demás valores cotizables en la Bolea do Comercio á tipos conven­
cionales. —

Cajft cíe Ahorros — Recibe on esta cuenta cantidades no mayores de 500
pesos y no menores de 10 id por cuyas somas abona 3 ojo anual.

ÍUoras Ofiicsíssa—Todos los dias hábiles de 8 á 11 a. m. y de
2 á 4 p. m.

JULIO RODRIGUEZ DIEZ Uomixigo S. Carzolio.
GERENTE contador

S U C Sj r s a le s

LONDRES,

PARIS

Capital
Idem

BUENOS AIRES
Oficina Central —Calle

Piedad <-sq Reconquista.
Barracas al Norte

Avenida Montes de
Oca 932

Montevideo, Rosa­
rio de Sanea Pó,

Mendoza, Bahía
Blanca y

P a y s a n d. n.
auiorzado—£ 2.U00.090 o sean

suscrito—» 1.500.000 »

RIO DE JANERIO,
PErNAMBUCO,

PARA, SANTOS,
SAN PABLO

y9.400.000
7 050.000

ídem integrado—» 900 000 »
Fondo de reserva—» 1.000 000 »

4.230.000
4.700 000

A GENCIAEN PAYSANDU
GALLE 18 DE JULIO NÚMERO 288

El Banco dá giros sobro Buenos Aires. Montevideo, Rosario de Santa Fó
Hio de Janeiro, Pevnambueo, Para, y sobre las principales ciudades de los
países siguientes:—Africa, Austria, Alemania, Bélgica, Brasil, Chile, fisco-
c:i,España, leu EsíadosUnidos, Francia, Holanda,Inglaterra, Irlanda. Islae
Canarias,¡Uliay Portugal.

TASa d® INTERESES
Basta bu evo aviso regirán los intereses siguientes;

í“z -{h ® y> /’\
Sobre depósitos on cuenta corriente nada
Sobre depósitos á retirar con 20 días do avüio 1 % anual
Sobre depósitos á plazc fijo pnr 3 mssos 2 % anual
Sobre d-üpósitcs por 6 meses 8 % anual

& ÍAA «A-X
ijSobre saldos eu cuenta corma si favor del Banco 10 ojo anual
Descuentos Convencional

Horas o'e oficina—De 9 a. m. á 11 a. m. y de 12 & 3 p. m.
Sidney W. Roberts Tomas MuhrayLees.

Gerente Contador

G A NADO S
/i^cncia d« compra y venta de animóles de toda especie

ESTABLECIDA EN SAN EUGENIO

Con objeto do facilitar las operaciones do ganados del Brasil con destino á
/os ealndero y ó las invernadas, el que suscribe ha establecido on la villa do
San Eugenio (Departamento de Artigas) una agencia que se encargará de
esa clase de transacciones, ofreciendo glandes ventajas á los interesados.

La agencia se encargará también de la venta on el Brasil de animales mos-
4izcs procedentes de las cabañas do estes Departamentos, ofcocionno á los
sefioras criad oren igualmente toba olase do facilidades.

Para la conducción de los ganados existen comodidades, pues en S. Eu­
genio le: mina 'alinea del ferro carril y de allí al cstf.blocimieuto propiedad
déla Agencia, situado en la provincia de Rio Grande, dista un trayecto reía-
lívamei ie corlo.

Los int'-i' áados en ver las haciendas pueden dar aviso á la Agencia en
San Eugenio donde se los proporcionarán medios de conducción que les
¡levarán ai Depósito de ganados en menos de hora y media,

Cáelos Correa.

í
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®S3. POXV’O

f Alimento agradable gran
H pct-OECia nutritiva en $
? voiüsioa y Relímente digerí'-
b hre.—Esapíeo general para la I

■i

A LOS MÉDICOS
7 Á LOS ENFERMOS

raedíciua y la eeonomf.A dorn^a-
tica. Conviene especialmente s
para alimento de los niños y |
de la® señoras da constitución
débil en que eo requiere un ali­
mente nutritivo oñ poto volú-

y fóciknente asimilaba,
osao i los enfermes y lew

ansi&nox

$

alástre w dwüuewí
DSMA^CKI; ^ARODI T

1SE, Callo Dafr.a?*,
‘Kj&WStiálR&i, O J ario y &Í0NTS t'JDUO

| A ¿OS MÉDICOS I
| 7.A LOS EN^ERrlOD 'J

§ Jarabe jfótto |

| Enfermedades del Pecho y de 'I
| los Bronquios, loa Catanes, el í
g Aguan, Igs Resfríos, la Gripe, ¡a
| Coqstolutíae, la Afonía Dlfteri- |
|$is y todos las enÍGn&sdadsji ¿e :s
fi la v®3 y de la gAigan^ ■'
| DEPÓSITO B

15>emarchi, Parodl 7 C!* a
0 CAÍ.£J? DEFEEÍSA Í81 6.1SS> I?

BUENOS AIRES |
ÍJ W.OHTRVSSBO $ EOSáQJO \¡

1

ñúUO
En la estancia «La Palma» en Don

Esteban de {Tarta mentó de Rio Negro
hay en venta ai barier 150 cerdas,
dirijirse á D. Roberto Donalson en el,
mismo establecimiento.

u'ToSFATINA f ALIÉREG" c« 61
¿Hm&uw Qá3 asradabla y si máa recomen­
dado para los niños desde la edad de sen b
olete meses, y particularmente en el momente
del destete y durante el periodo del crecí*
Silente.

Facilita mucho la dentición; asegura la
buena,formación de l-cs huesos; previene y
Seutnuiza los defectos oue suelen presentaron
al crecer, 6 impido la diat-fea que e* tan ín&»

en ios niños.
firfn, y cz las

i

Las GQÍfüSjíüMCOatra^fci® de j_

. «ir, CHL0E0SI3 J
COLORES PALIODS-Í

h'í-T^fJ? ¿1 El 1 Herró Bravais &í.rec«
iklle olo: ? ‘lo Mbor 7 cUlX:; ■’ '■a'r^’íy, recomendado por todos los!

gt- ¿ ¿lU-á búdicos del. mundo colera
: No constriñe janüs. ■

¿L- -VX-í W'mra ennegreu los di«rJ)r/A
Z0;2=~ ■ . En muy pow tiempo O*'*

:¿ura sAU’P-ytffit ■."
! FUERSi-DELLTXA. 4

DknCOIidCJe de lAA $U>UelOC«J
t<o se v^'_da J/snJo como vjio ni cw>o elixir. J-

En t« Jas Paria»'- 6 Drogs». (
Rafósito J30. R. Ljfayet’c. T-'ARlS.

DE KMI*(.SX
sola o eu asociación con oJ

^aTiCO-SAWTAL
Bxl¡¡lr la tlrma ú-'J Fabrloaal» n
CMPERROM. do 1*4í

ÍJéw, callo dísljílsa
4PAH1»

Elíxir de Tnrnbl Composto
DE LES VAS, KEIS Y Cín,¡

El m as podóroso depurativo de la
sangro y garantido ser puramente ve­
getal. Ño contiene Arsénico, Mercurio
ni lodurol L..s experimentos hechos
en hospitales probáron esplendidos
resultados y las curas obtenidas fuerón
recliíicadau por notables médicos.

Cura radiaimento sífilis,bubón, reu­
matismos, empeines,ulceras, tumores,
fistolas, raquitis, llagas, supuración
de oídos, salpullido, gonorrea, purga­
ción blanca, ¡uílamacion do loa ojos,
inflamación de útero, escrófulas y
manchas de la piel.

Es tónico y estomacal y no pide
dieta. Agencia en Uruguayana: casa

1 Miguel Vieira.

Z.O5 UNICOS VZnDAVBltOS

iiltenbr* <le la Arjtd-mla do fíetiiolna y Primor Uiíiln *
del Hospital 0» S. I H», ea Parla.

dOSñt CON SEGLS'U.MJ Y RAbTUHJUBNTB ’--
AFECClOUES ntUMÁTlCAS,

fiUfeFmodadesCUTÁMEAE.UlilistuINVETEflADAg
IMPElNúfí, -ESCRÓFULAS,

ÚLCERAS, i f4PARTOS,'/ICIOS DE LA SANGRE, ‘
y todca 16a accidento^ d jriva*ioa de las Enferme»
dadea coatagiossa (SiflfciM») racicatea 6 antí<uaa
que hayan tildo rebeldes fe todo Giro tratamiento.

tas (Jy<t¿eao Ufanniratlvastiol JO* <¡j>UB(S1ÍS
tnsiorran exactamente mdox hs principios acti^oi (¡9l Jtrabp.

En razón & ati reducido nUnnon, son do un empleo extra-
modarrento cómodo y agradabJn, y coorionen partloularmant»
fi laa Sonoras, i las paraoáM gus rlsjan ó á aquellas qut tua
Ocupaciones obligan d coma fuera ao sua casas, a¡l cunto 9
ius que desean un ¡ratamisrto discreto. ..
Vtrii. F" BOCTIGKY. D-SLAÜ?Jr'>s Jcwswr. 2, ««íafeitarM

00 lu priñtJpaJH Gn¡&ir!¡4 G*I Saín#?


